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	INTRODUCCIÓN

	El hecho de poder descifrar la escritura ibérica ha supuesto un hito inconmensurable en la historia de nuestra península, abriéndonos las puertas de una civilización hasta ahora desconocida. Uno de los más famosos textos que se conservaban, tras varios años de meticuloso trabajo, ha podido por fin ser traducido en su totalidad, aunque ello ha obligado a utilizar palabras con raíces posteriores en el tiempo para favorecer su comprensión. Se ha decidido mantener los nombres propios en su escritura original, adaptada a nuestro alfabeto. Con el fin de facilitar la lectura, a continuación se adjunta una lista con diversos vocablos originales del manuscrito, donde la mayoría son íberos, mientras otros son de origen griego, tratándose en su mayor parte de ríos, accidentes geográficos o poblados, junto con su equivalencia en tiempos actuales. Cabe destacar que, en ocasiones, existe una discreta semejanza entre los caracteres ibéricos ancestrales y su escritura posterior en lenguas latinas, cuestión que sugiere que los viejos términos pudieron haber sido transcritos, en algún momento de la antigüedad, a las nuevas lenguas.

	 

	Abdera: antigua ciudad íbera portuaria, ubicada en la actual Adra (provincia de Almería).

	Agarbir: el Garbí (montaña de la provincia de Valencia).

	Aloranar: el Peñagolosa (montaña de la provincia de Castellón).

	Arse: asentamiento íbero localizado en el actual castillo de Sagunto. Poseía también un importante puerto cuya ubicación se corresponde con el puerto de Sagunto (provincia de Valencia).

	Balkaris: poblado ibérico del Alto de Benimaquia, en el Montgó (Denia, provincia de Alicante).

	Barkeno: población íbera que adoptaría tras la dominación romana el nombre de Barcino y posteriormente el de Barcelona (provincia de Barcelona).

	Bastetania: territorio ubicado en el sudeste de Iberia, comprendía las actuales provincias de Granada, Almería, y parte de Murcia, Albacete y Jaén.

	Basti: asentamiento íbero origen de la actual ciudad de Baza (provincia de Granada).

	Borbikir: el Benicadell (montaña de la provincia de Valencia).

	Boutiniar: aldea ibérica localizada en las inmediaciones de Beniatjar (provincia de Valencia).

	Cabo Biltir: Cap d´Or, junto a Moraira (provincia de Alicante).

	Carpetania: región de Iberia situada en la Meseta Sur, que incluía parte de las actuales provincias de Madrid, Toledo, Ciudad Real, Cuenca y Guadalajara.

	Contestania: territorio de Iberia que comprendía la actual provincia de Alicante y parte de Albacete, Murcia y Valencia.

	Cordillera Idubeda: Sistema Ibérico.

	Cordillera Orospeda: parte oriental de sierra Morena.

	Cosibilos: poblado ibérico ubicado en el Cap d´Or, junto a Moraira (provincia de Alicante).

	Cuevas de Silerno: cuevas del paraje de La Morería, en Cuevas de Vinromá (provincia de Castellón).

	Dargorak: asentamiento ibérico del Puntal dels Llops, en Olocau (provincia de Valencia).

	Ebussus: antigua denominación de Ibiza (isla de las Baleares).

	Edeta: poblado ibérico cuyo nombre ha pervivido hasta la actualidad localizado en el Tossal de Sant Miquel de Líria (provincia de Valencia).

	Edetania: región situada al este de Iberia, que ocupaba el sur de la actual provincia de Castellón y norte y centro de la provincia de Valencia.

	Emporion: colonia griega que se corresponde con la actual población de Ampurias (provincia de Gerona).

	Erytheia: isla cercana a la costa sur de la península ibérica donde se fundó el asentamiento de Gadir.

	Gadir: colonia fenicia, origen de la actual ciudad de Cádiz (provincia de Cádiz).

	Hemeroscopion: asentamiento de origen griego que se identifica con la actual ciudad de Denia (provincia de Alicante).

	Hibera: poblado íbero ubicado en Tortosa (provincia de Tarragona).

	Iberia: nombre que originariamente designó los territorios del sureste de la península ibérica, aquellos habitados por el pueblo íbero. Con el paso del tiempo sus límites se acabarían extendiendo al resto de la península.

	Ilercavonia: región de Iberia que comprendía parte de las actuales provincias de Castellón y Tarragona.

	Ilici: asentamiento íbero predecesor de la posterior ciudad de Elche (provincia de Alicante).

	Iltirta: población íbera habitada por los ilergetes, germen de la actual ciudad de Lérida (provincia de Lérida).

	Intíbilis: villa ibérica ubicada teóricamente en las cercanías de San Mateo (provincia de Castellón).

	Ireka: aldea ibérica correspondiente al actual yacimiento del Mas d´Aragó en Cervera del Maestre (provincia de Castellón).

	Kelin: poblado ibérico localizado en Caudete de las Fuentes (provincia de Valencia).

	Kesse: población íbera, origen de la futura ciudad de Tarragona (provincia de Tarragona).

	Kessetania: región de Iberia comprendida entre el curso bajo de los actuales ríos Ebro y Llobregat.

	Kili: poblado ibérico hallado en La Carencia de Turís (provincia de Valencia).

	Korbaris: asentamiento íbero ubicado en el recinto del actual castillo de Cervera del Maestre (provincia de Castellón).

	Lago Ligustino: antiguo lago localizado dentro de los límites del Parque Nacional de Doñana (provincia de Sevilla).

	Laietania: territorio de Iberia que se extendía desde el norte del curso bajo del río Llobregat hasta las costas gerundenses.

	Luken: poblado íbero que durante la dominación romana pasaría a llamarse Lucentum y posteriormente Alicante (provincia de Alicante).

	Lusitania: región situada al suroeste de la península ibérica, habitada por el belicoso pueblo de los lusitanos.

	Malaka: asentamiento fenicio ubicado en el lugar de la actual Málaga (provincia de Málaga).

	Mar de Ískendar: mar Mediterráneo.

	Mastia: poblado íbero localizado en Cartagena (provincia de Murcia).

	Monte Goar: el Montgó, montaña adyacente a la población de Denia (provincia de Alicante).

	Oestrymnis: nombre sumamente antiguo referido a un área geográfica que incluiría parte de Portugal y de Galicia.

	Olcadia: región de Iberia que comprendía parte de las actuales provincias de Cuenca y Valencia.

	Ortygia: poblado griego origen de la futura ciudad de Siracusa (Sicilia).

	peñón de Ifakia: peñón de Ifach (Calpe, provincia de Alicante).

	Quersonesos: asentamiento ibérico localizado en Peñíscola (provincia de Castellón).

	Río Alabus: río Vinalopó.

	Río Ana: río Guadiana.

	Río Balantia: río Palancia.

	Río Betis: río Guadalquivir.

	Río Durias: río Duero.

	Río Íber: río Ebro.

	Río Lesyros: rambla de Cervera del Maestre (provincia de Castellón).

	Río Minios: río Miño.

	Río Sorobis: río Serpis.

	Río Sucro: río Júcar.

	Río Tader: río Segura.

	Río Tagus: río Tajo.

	Río Tirio: río Turia.

	Río Udiva: río Mijares.

	Saiti: población íbera identificada con la futura ciudad de Játiva (provincia de Valencia).

	Selki: ciudad íbera fortificada correspondiente al yacimiento de la Bastida de les Alcusses, en Mogente (provincia de Valencia).

	Sierra de Eteronia: sierra Calderona (provincia de Valencia).

	Sierra de Irta: cadena montañosa cuya denominación se ha conservado hasta la actualidad localizada al sur de Peñíscola (provincia de Castellón).

	Sierra de Isbatar: sierra de Espadán (provincia de Castellón).

	Sierra de Turkir: sierra de Montsià (provincia de Tarragona).

	Sikelia: Sicilia.

	Tarsis: antigua capital de Tartessos situada en la desembocadura del río Guadalquivir, y que todavía existía en la época ibérica dentro de la región de Turdetania.

	Tartessos: civilización preibérica situada al suroeste de la península, que ocupaba las actuales provincias de Huelva, Sevilla y Cádiz. Tras su desaparición, el territorio pasará a ser llamado Turdetania.

	Tauromenion: Taormina (Sicilia).

	Tiro: capital de Fenicia, ubicada en una isla frente a la actual costa de Líbano.

	Toleti: poblado íbero, origen de la futura ciudad de Toletum bajo la dominación romana, que posteriormente pasaría a denominarse Toledo (provincia de Toledo).

	Turba: asentamiento principal de los turboletas cuya localización exacta no ha podido aún ser determinada (provincia de Teruel).

	Turboletas: pueblo íbero belicoso, asentado en parte de la actual provincia de Teruel.

	Turdetania: región de Iberia que comprendía el valle del actual río Guadalquivir, ocupando la mayor parte de Andalucía.

	Ultera: poblado ibérico del Puig de la Nau (Benicarló, provincia de Castellón).

	Urso: ciudad ibérica antecesora de la actual Osuna (provincia de Sevilla).

	Zakynthos: Zante (isla Jónica de Grecia).

	 

	 


LA PENÍNSULA IBÉRICA Y ALGUNAS DE SUS REGIONES (EN MAYÚSCULA) Y POBLACIONES (EN MINÚSCULA) EN EL SIGLO IV a. C.
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DETALLE DEL ESTE DE LA PENÍNSULA IBÉRICA EN EL SIGLO IV a.C. 
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	CAPÍTULO 1

	En una época en que el mundo era joven, la próspera ciudad de Edeta brillaba en el este de Iberia. Situada en lo alto de un montículo rocoso, pues de esta forma era más fácil su defensa, controlaba una amplia y fértil llanura surcada por caudalosos ríos que llevaban sus límpidas aguas hasta el apacible mar de Ískendar. Multitud de asentamientos agrícolas a lo largo de toda su extensión, así como atalayas de vigilancia encaramadas en elevados riscos, e incluso importantes puertos dedicados al comercio se alternaban a lo largo de su territorio, conocido por el nombre de Edetania, en honor a su población más señalada.

	En el interior de un recinto amurallado que desafiaba a los elementos, numerosas casas se distribuían por la ladera del cerro de la capital edetana, todas ellas de techo plano formado por una capa de barro compacto sobre un entramado de ramas, y paredes de adobe enlucidas con el tono blanquecino del yeso. Las viviendas se agrupaban a lo largo de varias calles, dejando un espacio libre en una plaza central ocupada por un gran olivo de espeso ramaje y tronco retorcido, que probablemente era más antiguo que la propia ciudad. Frente a esta plaza se hallaba la casa más importante de Edeta, una vivienda de dos plantas coronada por un porche de madera en su porción delantera. Tras cruzar el umbral de su puerta, se llegaba a la habitación principal donde, sentado sobre un banco que reposaba contra la pared, se encontraba el viejo Bodo, señor de la ciudad, que pronunciaba lentamente una serie de palabras quejumbrosas, mientras observaba absorto el chisporroteo del fuego del hogar, ubicado en el centro de la estancia. Los últimos días del invierno llegaban a su fin, por lo que aún era aconsejable calentar las viviendas con las acogedoras llamas de la hoguera doméstica.

	Bodo había sido la máxima autoridad de Edeta durante muchos años, a lo largo de los cuales la ciudad y la región que de ella dependía habían vivido los mejores tiempos que la memoria de los ancianos lograba recordar. Numerosos años de gobierno que también habían hecho mella en su rostro, arrugado por el lento devenir del tiempo y rematado por una respetable nariz aguileña, manteniendo una mirada aún despierta, digna de una notable inteligencia. Sus antaño emprendedoras manos ahora temblaban con cada movimiento, y su semblante se contraía, presa del esfuerzo, con cada intento de pronunciar cualquier palabra, pues Bodo enfermaba más y más cada día que pasaba, aunque conservaba la fuerte determinación de su juventud y la energía de una personalidad férrea.

	Junto a él permanecía sentado en el suelo su sirviente Arbítiker, un joven contestano de ágiles manos y elevada prestancia afincado en Edeta, pues su añorado lugar natal, la aldea de Boutiniar, se hallaba al sur del curso del río Sorobis. Este, al son de las palabras que su señor iba dictando, martilleaba una lámina de plomo con un buril, plasmando los diferentes caracteres sobre la superficie del metal. La débil voz del viejo Bodo se confundía con el sonido repetitivo generado por el instrumento de Arbítiker, que manejaba con gran habilidad, puesto que dicha labor solía recaer sobre el joven sirviente. La escritura sobre superficies plúmbeas era un trabajo costoso, de hecho, había empleado más de la mitad de la mañana en escribir las dos primeras líneas del texto.

	De pie, junto al grueso tronco del olivo que presidía la plaza, se encontraban dos personajes, uno de mediana edad, de corto cabello castaño y porte atlético, y otro más mayor, de larga cabellera blanca y espalda encorvada, que fijaban la vista en la llanura que se abría a sus pies. De vez en cuando, el más joven de los dos se asomaba al interior de la casa de Bodo, comprobaba la situación, y volvía a salir a aquel espacio a reunirse junto a su compañero.

	—Eiúnikan, ¿qué opinas de la enfermedad que está desarrollando nuestro señor? —dijo el más joven, mientras apoyaba una de sus manos en el tronco del árbol central.

	—La edad, como bien sabes, marchita todas las cosas, Petrulio —dijo su compañero—. Y los dioses han dado también la espalda a las plegarias de nuestra sacerdotisa Filistedes, quien reza constantemente por la curación de nuestro señor Bodo. Se va apagando irremisiblemente y creo que bien poco podemos hacer.

	La mañana fue pasando, y con ello parte de la tarde, hasta que por fin el buril dejó de inundar la plaza central de la ciudad con su sonido metálico. Arbítiker mostró a Bodo el resultado de su trabajo, que leyó atentamente, y tras dar su aprobación le indicó con un gesto que se dirigiera al lugar donde permanecían sus dos consejeros, Petrulio y Eiúnikan.

	El sirviente salió al exterior y se encaminó hacia los dos personajes que esperaban de pie junto al olivo, mientras observaban cómo el sol se acercaba poco a poco a las lejanas montañas del oeste, adquiriendo una tonalidad anaranjada.

	—Ya está terminado —dijo Arbítiker.

	Los tres entraron en la habitación de Bodo, donde reinaba el calor del hogar. Sobre el suelo de tierra apisonada descansaba la lámina de plomo recién terminada, repleta de múltiples signos íberos que destacaban entre los grises destellos del metal, y todavía cubierta del polvo restante, que aún no había sido retirado. El anciano Bodo, una vez vio llegar a los tres sujetos, carraspeó lentamente mientras cruzaba su mirada con ellos. Tardó unos instantes en pronunciar las primeras palabras puesto que un dolor punzante en la zona del vientre le obligó a inspirar de forma profunda, sensación que ya llevaba unos días presentando y que parecía hacerse más frecuente conforme transcurrían las jornadas. 

	—Debéis buscar al mensajero para que lleve rápido la lámina a su destino —profirió Bodo, de forma entrecortada—. No me queda mucho tiempo.

	—Ya hemos encontrado al candidato, mi señor. Prepararemos también el mejor de nuestros caballos —comentó Eiúnikan.

	—Partirá mañana al amanecer, señor Bodo —añadió Petrulio.

	—De acuerdo. Envolved bien la lámina de plomo en este paño de esparto y… —el jerarca no pudo terminar la frase, pues un acceso de tos interrumpió sus palabras. 

	—No se preocupe —dijo Arbítiker, cogiendo la tupida tela que sostenía Bodo entre sus dedos—. Nosotros nos ocuparemos de todo.

	El señor de Edeta, ya más recuperado, asintió y, con un ademán de su mano, indicó a sus acompañantes que podían salir de la estancia.

	 

	 

	 


 

	CAPÍTULO 2

	Al norte del río Udiva, más allá de las fronteras de Edetania, se extendía la frondosa región de Ilercavonia. Presentaba amplias tierras fértiles en sus zonas llanas, que alternaban con multitud de cadenas montañosas en el interior, así como numerosos poblados a lo largo de su territorio, aunque sin llegar al tamaño de las grandes ciudades de la adyacente Edetania. Este hecho quizá estaba relacionado con un paisaje más agreste y de más difícil acceso. El gran río Íber, el más caudaloso de toda Iberia, discurría por Ilercavonia procedente de remotas y escarpadas sierras habitadas por pueblos célticos, con una lengua y unas costumbres diferentes a las de los íberos. Sus márgenes eran tan anchos que por allí podían circular varias filas de barcos en ambos sentidos, algunos de ellos con destino a puertos lejanos.

	Uno de los pequeños poblados que podíamos encontrar en Ilercavonia era Korbaris, estratégicamente situado en lo alto de una colina rocosa, como era habitual en aquellos tiempos. Desde este lugar se divisaba el mar de Ískendar al este, que quedaba interrumpido por las crestas de la sierra costera de Turkir, más al norte. Hacia el oeste, hacían acto de presencia las últimas estribaciones de la cordillera Idubeda, que conformaba la zona más accidentada de toda Ilercavonia. Junto a la falda del cerro de Korbaris, rodeando el asentamiento discurría el río Lesyros, alimentado gracias a las lluvias recogidas por las montañas occidentales, con un caudal abundante a lo largo de todo el año.

	El invierno estaba a punto de dejar paso a la primavera, y con ello la naturaleza estaba lista para resurgir con fuerza renovada. Tras el amanecer de aquel día, el sol se alzaba poderoso más allá del horizonte, mientras el canto de múltiples especies de pájaros así lo anunciaban, a la vez que disfrutaban del verde paisaje de Ilercavonia.

	Argibeles, a su vez, observaba, escuchaba y sentía el vigor de todo este mundo salvaje desde la ladera que ascendía hasta Korbaris. Era un joven íbero barbilampiño, pero de brazos y piernas velludas, cuya tez morena y recias facciones atestiguaban su exposición a las inclemencias del tiempo, ya que se dedicaba a las labores del campo desde su niñez. Dirigió su serena mirada al frente con el fin de examinar a escasos pasos de allí uno de los cultivos que tenía adjudicados durante aquel año, una extensión de tierra con varios árboles frutales, donde se alternaban higueras y almendros que había que cuidar con mimo para que produjesen sus preciados frutos. En aquella época no existía la propiedad de la tierra, ya que los diversos campos se asignaban cada año a las diferentes familias del poblado, a cargo del gobernador local, para que cada una de ellas se responsabilizara de los cultivos que rodeaban el asentamiento. Se trataba de un reparto equitativo, que se basaba en la producción del año anterior, con la condición de que el terreno hubiese sido trabajado correctamente.

	Aunque el lozano Argibeles siempre se había sentido como parte de Korbaris, puesto que recordaba haber permanecido allí desde que tenía uso de razón, no era originario de aquel poblado, ni siquiera de Ilercavonia, pues su nacimiento tuvo lugar en alguna región distante que, todavía a su edad, desconocía.

	Más abajo, dejando atrás la inclinación de la ladera, abundaban los olivos, que se agrupaban en torno a una almazara situada junto al río Lesyros. Desde esta se extraía, gracias a una antigua prensa que llevaba funcionando durante varias generaciones, el reconocido aceite de oliva de Ilercavonia, que posteriormente era transportado en grandes ánforas hasta el asentamiento para su consumo doméstico, que era fundamentalmente el relacionado con la cocina y con la fabricación de ungüentos y jabones. Más allá, en la planicie situada al otro lado del río, abundaban los campos de trigo y cebada, así como los cultivos de garbanzos, habas, lentejas y guisantes, que se alternaban con terrenos libres dedicados al barbecho, el cual permitía la recuperación de la tierra de forma periódica. Todas las técnicas de cultivo se habían transmitido siempre, como era costumbre en toda Iberia, de padres a hijos, en una cadena casi interminable que se remontaba siglos atrás en el tiempo y de cuyos inicios no había ya constancia. Intercalada en aquella zona se encontraba la pequeña aldea de Ireka, cuyas viviendas no podía observar a simple vista desde su posición. Allí, además de realizarse los habituales procedimientos agrícolas, existía una activa producción alfarera gracias a la habilidad de sus habitantes y a unos hornos que funcionaban sin descanso desde el amanecer hasta bien entrado el crepúsculo.

	Argibeles comenzó a ascender a través del sendero que recorría la ladera en dirección a Korbaris. Una suave brisa removía sus oscuros cabellos, a la vez que intentaba recordar los pocos datos que retenía en su memoria acerca de sus padres. Su madre, Iceatis, falleció por enfermedad cuando él era un niño. Era tan pequeño cuando esto sucedió que no conseguía rememorar ningún detalle con respecto a su rostro, por más que, con frecuencia, dedicaba todas sus energías a ello. solo una reminiscencia permanecía viva en él, y era cómo le apaciguaba su dulce voz durante una noche en que él lloraba de forma incansable, mientras Argibeles se aferraba a su cuerpo. Por otra parte, nunca fue conocedor de cuál era la región de procedencia de su madre, ya que simplemente sabía que no era natural de Ilercavonia, cosa que le llenaba de desazón. En cuanto a su padre, Oristeges, también falleció, en este caso unos pocos años después de la muerte de Iceatis, aunque a diferencia de ella ocurrió durante una guerra, pues era una actividad que practicaba de forma frecuente y placentera. De su padre sí tenía un lejano recuerdo, pues, cuando esto sucedió, Argibeles ya era más consciente de lo que acontecía a su alrededor. Guardaba en su memoria la silueta de un íbero de gran corpulencia, con una mirada jovial y una voz atronadora, que lo levantaba sin apenas esfuerzo, a la vez que Argibeles reía y le suplicaba que lo mantuviera suspendido en los aires por más tiempo. Sus padres fueron enterrados juntos, pero nunca le comunicaron dónde, únicamente informaciones incompletas acerca de un lugar alejado, más allá de Edetania e Ilercavonia.

	Otro de los familiares que cabía mencionar era a su anciano tío Bodo, hermano mayor de su padre Oristeges, aunque hacía muchos años ya que no coincidía con él, puesto que vivía en la ciudad de Edeta, desde donde gobernaba aquella región de Iberia. Tanto Bodo como Oristeges eran originarios de Korbaris. Mucho le habían hablado de su tío, tanto de sus riquezas como de sus influencias, pero apenas conservaba recuerdos sobre su persona. Cuando intentaba ordenar su mente en busca de vivencias compartidas, solo conseguía evocar vagamente un largo viaje que realizaron juntos, con posterioridad al fallecimiento de sus padres, una prolongada travesía durante la cual Argibeles apenas retenía en su memoria la sensación repetitiva del traqueteo de las ruedas de un carro y un intenso frío en el ambiente que le obligaba a acurrucarse cubierto de varios ropajes para soportar las bajas temperaturas. Después de aquel dilatado viaje a través de tierras remotas, Argibeles llegó junto con Bodo a Korbaris. Desde aquel momento, el pequeño íbero permanecería en dicho poblado, siendo criado por Urkebetin, un pariente lejano de su tío, quien ya presentaba una edad avanzada cuando lo acogió. Bajo su tutela, Argibeles aprendió todo lo que sabía, incluyendo la lectura y la escritura a raíz de las inscripciones íberas de los diversos recipientes de cerámica que había en su vivienda, así como el arte de la agricultura y las labores del hogar. Poco después, según le contó Urkebetin, las responsabilidades de Bodo en Edeta le obligaron a despedirse y marcharse hacia la capital edetana, y muchas debían de ser puesto que, desde entonces, aún no había regresado a su lugar natal.

	Cada vez que Argibeles recordaba la infancia transcurrida en Korbaris, una sonrisa se esbozaba en su rostro, pues fueron los tiempos felices de una época irrepetible. Por aquel entonces, recorría libremente los campos junto con sus amigos, estableciéndose en lugares señalados, como el tronco irregular de un gran árbol algo apartado de un sendero donde pasaban parte del día y de la tarde, a la vez que se escondían de los caminantes que por allí pasaban, en lo que suponía una continua y estimulante aventura. Otro de los lugares que ocuparon durante un tiempo fue una depresión del terreno, rodeada de rocas y vegetación exuberante, próxima a la vía principal de comunicación de Korbaris con los poblados costeros, frecuentada por inagotables carros de comerciantes que circulaban en una u otra dirección. Su distracción preferida era espiarlos desde su escondite sin ser vistos, lanzando en alguna ocasión pequeñas piedras a estos vehículos que podían terminar por enojar a los comerciantes más irascibles, ya que a veces habían bajado enfurecidos al suelo para buscar a los culpables de estas fechorías. Otro de tantos escondrijos, cuando ya era un adolescente, fue una cueva de pequeña profundidad, inmersa en las entrañas de un impenetrable bosque de pinos, que se alzaba en un elevado montículo cercano a Korbaris, donde él y sus amigos cantaban canciones inventadas por ellos mismos, referidas a un animal en el que todos ellos creían, pero nadie había visto: la bestia del bosque, que les parecía acechar continuamente. En aquella época, las labores del campo ya le obligaban a ausentarse con frecuencia de estas actividades.

	Conforme Argibeles iba rememorando todos estos sucesos de su vida, fue ascendiendo por la senda que conducía a Korbaris, cuyas casas se recortaban en lo alto de la cima del monte que dominaba toda la zona. Era una mañana soleada, en la cual los rigores del invierno habían dejado ya paso a la bonanza primaveral. Un tupido manto de entremezcladas flores silvestres, de color amarillo vivo y blanco perla, daba la bienvenida al buen tiempo desde los márgenes del camino. Argibeles era amante de recorrer las rutas locales, y por ello decidió dejar el poblado a su izquierda e internarse en dirección a los pies de aquella espesa arboleda donde en su adolescencia compartió tantas vivencias con sus amigos. Tras varios recodos del sendero, que ascendía zigzagueante, dejó a mano izquierda aquel denso bosque de pinos que tan gratos recuerdos había dejado en su memoria. De un vistazo, pudo distinguir varias formas parduzcas que trepaban rápidamente por los troncos de aquellos árboles apelotonados y, con una agilidad pasmosa, saltaban de pino en pino de tal modo que era fácil perderlas con la mirada. Se trataba de un grupo de ardillas que habitaba aquella arboleda, y que con endiablada velocidad iba desplazándose hacia los confines del bosque.

	Los largos paseos por el campo eran un momento idóneo para revivir tiempos pasados. Fueron transcurriendo los años y, conforme Argibeles fue madurando, conoció a la hermosa Paetigis, una íbera con raíces en Contestania, de cabellos dorados y dulce mirada, con gran corrección y mesura en sus modales. Ella se había afincado hacía unos años en Korbaris junto con su familia, que se dedicaba a la molienda de cereales para la obtención de harina. Un día se enamoraron y, tras un breve tiempo, como era costumbre en aquella época, se casaron, en una sencilla ceremonia a las afueras de Korbaris, siguiendo el rito de la Contestania natal de Paetigis. Por aquel entonces, Urkebetin era ya muy anciano y se encontraba postrado en la cama la práctica totalidad del día, aquejado de graves dolores articulares que le impedían casi cualquier movimiento, además de asociar un deterioro progresivo de su memoria que desde hacía años iba minando poco a poco sus recuerdos. Tras el matrimonio, Paetigis se instaló junto con Argibeles en la vivienda de Urkebetin, que requería cuidados constantes, tanto de día como de noche, pues no tenía más familia en aquel momento que los recién casados, aparte de Bodo. Junto a Argibeles y Paetigis se incorporó al hogar una cuarta inquilina, Pipea, una cariñosa y fiel perra que ella había traído desde Contestania, perteneciente a una menuda raza de canes de origen céltico. De pelo corto y oscuro, perseverante y tozuda, Pipea era una cazadora experta de conejos, animal que abundaba por gran parte de las regiones de Iberia.

	Lamentablemente, Urkebetin, tras un empeoramiento de sus dolores, se fue apagando poco a poco y había acabado falleciendo solo unas lunas atrás, aunque a una edad muy avanzada para lo que era la esperanza de vida de un íbero de entonces, cuando ya Argibeles se podía considerar autónomo. Bodo no acudió al entierro, pues no disponían en aquellos tiempos de ninguna forma de comunicar el suceso a su tío, a no ser que alguien se presentase personalmente en la lejana Edeta a transmitir lo acontecido. Muchos habían sido los años desde que Bodo había pisado Korbaris por última vez. ¿Cómo era posible que las ocupaciones relacionadas con el gobierno de Edetania le mantuvieran tan alejado de sus orígenes? Fueron pasando las lunas, y Argibeles siguió trabajando los campos que se habían asignado a Urkebetin. De esta forma, los alimentos producidos y el intercambio de los excedentes derivados de la agricultura, junto con las labores de Paetigis relacionadas con la molienda del grano, les habían ayudado a subsistir.

	Después de haber dejado la densa arboleda a su izquierda, Argibeles siguió avanzando por la empinada pendiente, mientras respiraba con amplitud para llenar sus pulmones del aire puro de los montes de Ilercavonia. Un húmedo frescor impregnaba el ambiente, consecuencia de las últimas lluvias del invierno, que se habían prolongado durante varias jornadas. Poco después, tras varias curvas que permitían soslayar la elevación del terreno, llegó a la cima de aquel cerro, donde el camino ya pasaba a ser llano, por lo que ganaba en comodidad. En ese momento escuchó unos sonidos correspondientes al movimiento de los matorrales que poblaban el margen derecho del sendero, giró la cabeza y pudo ver un grupo de varios conejos de tonalidad grisácea que cruzaba rápidamente de un lado a otro, para desaparecer nuevamente entre la vegetación. Aquel suceso era frecuente en toda Iberia, y particularmente en aquella zona de Ilercavonia, donde conformaban auténticas plagas. Estos animales, que por otra parte eran desconocidos en otras tierras más allá del mar de Ískendar, suponían un gran peligro para la agricultura puesto que se alimentaban de raíces, por lo que provocaban la pérdida de numerosos cultivos. La caza de conejos, a propósito de ello, era una de las formas de frenar la proliferación de esta especie. Su carne asada era un alimento nada desdeñable y de fácil obtención, dada su abundancia.

	La senda seguía ahora en línea recta y a su izquierda se divisaba ya la villa de Korbaris, en lo más alto de su montículo, orgullosa desde las alturas, y los meandros del río Lesyros a sus pies, que llevaba en su cauce el agua necesaria para aportar la vitalidad que aquella región necesitaba. Varias tonalidades de verde teñían el campo, que rebosaba de romero, tomillo y espliego en cualquiera de sus rincones. Estas plantas autóctonas eran, en parte, responsables del aromático olor de la primavera, que alegraba cada año los corazones una vez superadas las inclemencias de las incómodas épocas de frío. Argibeles siguió caminando, con la idea de visitar la Fuente de la Roca, el manantial más renombrado de Korbaris, que se encontraba más allá, y posteriormente un huerto que se había asignado aquel año a Urkebetin y donde hacía tiempo que no acudía, al encontrarse bastante alejado de la población. Interesaba comprobar el estado de estos cultivos tras las últimas lluvias del invierno, que habían sido cuantiosas.

	Tras un encuentro con otra comitiva de conejos que atravesó rauda el camino de uno a otro lado, Argibeles siguió adelante, hasta que llegó a una explotación agrícola que había a su derecha, con una agrupación de casas íberas que permanecían junto al borde del sendero. Aquel lugar estaba habitado por varias familias, que trabajaban el campo ayudadas por burros y bueyes, fundamentales en las labores de transporte y arado. En aquel momento, época de siembra de legumbres, se encontraban la mayoría de los integrantes de aquellas familias dedicados a tal fin, dispersos por las diferentes parcelas, una ocupación que podían desempeñar tanto niños como adultos. También era zona rica en árboles frutales, como manzanos y cerezos, y de abundantes viñedos, con sus menudas y retorcidas vides repartidas por el terreno. Una pequeña parte de la uva recogida en la vendimia se destinaba a la producción de vino local, sabroso aunque no tan popular como otros caldos célebres en aquella época, tales como los vinos del valle del Íber, o los de los poblados de Kesse o Balkaris.

	Dejó atrás aquellos campos y siguió adelante por el sendero, hasta llegar a una bifurcación del mismo. A mano derecha, el camino ascendía de nuevo, serpenteando con destino a unas prominentes montañas que aparecían allá arriba, lugar frecuentado por diversas aves rapaces que volaban describiendo amplios círculos a la vez que parecían expresar su dominio sobre todas las cosas. A mano izquierda el camino seguía recto, permitiendo a Argibeles divisar desde la altura en que se encontraba una extensa llanura a sus pies, por donde discurría amplio y apacible el río Lesyros, con una vasta cordillera montañosa al fondo. Estas cumbres le impedían ver el curso del gran río Íber, que surcaba majestuoso la planicie situada junto a la otra vertiente.

	Argibeles continuó su marcha y, tras una suave curva a su derecha, llegó a la Fuente de la Roca. A simple vista se trataba de un lugar sencillo, bajo la umbría de prominentes pinos que se apelotonaban en torno a un manantial que emergía de un gran peñasco gris. Había un silencio casi completo en el ambiente, roto por el murmullo inagotable del agua. Una profunda alfombra de pinocha recubría el claro del terreno donde se ubicaba la fuente. Caminar por ella producía una sensación placentera, después de haber recorrido un largo y dificultoso sendero de tierra y abundantes piedras. Argibeles se colocó en cuclillas junto a la misma, se refrescó las manos y la cara y bebió de ella. Se trataba de un agua pura e impoluta, clara, fresca y vivificadora. Posteriormente, se sentó sobre el suelo y se relajó por unos instantes, mientras respiraba pausadamente conforme alzaba la vista en dirección al espeso ramaje de los pinos circundantes. Aunque este manantial era prácticamente desconocido en poblados tan cercanos como Ultera o Quersonesos, los habitantes de Korbaris lo consideraban como un enclave místico desde tiempos inmemoriales, con una fuerza sobrenatural, derivada quizá de las antiguas deidades íberas de la naturaleza. Su agua, según decían los más ancianos del asentamiento, había tenido originalmente poderes curativos, aunque paulatinamente los había ido perdiendo. El motivo de esta merma en cuanto a sus cualidades se atribuía a la pérdida del culto ancestral a los bosques, al sol y a la luna, que había sido sustituido de forma lenta pero progresiva por la adoración de diversos dioses, como era el caso de Holón, que representaba la fuerza y la victoria en la guerra, Aius, diosa de la naturaleza y protectora de la agricultura y de las cosechas, o Eratin, diosa asociada a la salud y a la enfermedad, y a quien también se rendía culto tras un fallecimiento con tal de guiar adecuadamente el alma del difunto.

	Mientras pensaba en los diferentes dioses íberos, un pequeño pájaro se posó junto a él y estuvo mirando a ambos lados durante unos instantes, hasta que reemprendió rápidamente el vuelo. Argibeles dirigió en ese momento su mano hacia el cuello, donde portaba, probablemente desde su niñez, un extraño amuleto cuya naturaleza siempre había sido un enigma para él. Se trataba de un fragmento de piedra gris alisada con el dibujo, inscrito en la misma, de un peculiar animal. La imagen correspondía a un pájaro extravagante con cuatro extremidades que, aunque poseía pico, garras delanteras y unas alas desplegadas con un trazado que parecía corresponder a su plumaje, este desaparecía al nivel de su cintura, y sus patas traseras no eran ya de ave, dado que eran más robustas de lo habitual, mientras de su parte posterior emergía una larga cola. Algo insólito sucedía cada vez que sujetaba con fuerza la fría piedra de aquel talismán, ya que durante unos momentos tenía siempre una singular visión de forma recurrente: la de unos ojos pardos que le observaban fijamente. De hecho, repitió el mismo gesto que tantas veces había hecho desde niño, manteniendo la piedra dentro de su puño, y pudo contemplar, de nuevo, aquellos ojos atentos y desconocidos, que le examinaban sin descanso con tal intensidad que, aunque solo había transcurrido un breve lapso de tiempo, parecía que este se había detenido expectante, concentrado en el devenir de los acontecimientos.

	Con la idea de visitar el huerto que se ubicaba a los pies de la montaña de donde brotaba la Fuente de la Roca, en el lado contrario a desde el cual se divisaba el poblado de Korbaris, Argibeles se incorporó e inició el descenso por el sendero. Cerca de donde transcurría el camino discurría un pequeño torrente que nacía del agua de la fuente, con destino al curso del río Lesyros, el cual se extendía por la planicie hacia la que Argibeles se dirigía ocupando su parte central. Gracias al flujo constante de manantiales como este, fuera cual fuera la época del año, el río siempre mantenía un caudal estable de agua clara desde su nacimiento hasta su desembocadura en el mar de Ískendar.

	Cuando llegó al nivel de la llanura, buscó aquel huerto por todas direcciones, pero en lugar de tierras de labranza todo aquello se había convertido en un lodazal sin límites, tras una de las últimas crecidas del río ocurridas durante las recientes e intensas lluvias que habían tenido lugar durante varios días. La fuerza del agua había arrasado el trabajo del hombre, cosa habitual en aquella vega expuesta a la furia de los elementos, que por estar alejada del poblado se tendía a visitar poco, con el riesgo añadido de pérdida de los cultivos ante cualquier riada de envergadura.

	Argibeles siguió caminando en dirección a Korbaris, cerca del margen izquierdo del río, pero por una zona más seca donde pudiera avanzar con mayor comodidad, subiendo y bajando por los diferentes ribazos que se alzaban lejos del barro de la orilla. El agua bajaba con fuerza procedente de las montañas, con una constancia impetuosa, y arrastraba a lo largo de su curso ramas y fragmentos de árboles secos que acabaría depositando finalmente en el mar. Las orillas fangosas eran abundantes en carrizales de notable altura y espesor, que se cimbreaban mecidos por el suave viento, y multitud de aves sobrevolaban la llanura a lo largo de varias direcciones para periódicamente bajar a la superficie del río con tal de buscar alimento.

	Tras superar varios meandros y examinar los campos vecinos, todos ellos arrollados por la última crecida, Argibeles decidió seguir paralelo al cauce del río para comprobar el estado de la última de las parcelas que tenía a su cargo, ya más cercana a Korbaris. El sol brillaba ya bastante alto en el cielo y quería apresurarse para no llegar muy tarde al poblado, aunque caminar deprisa era costoso dadas las características del terreno. Tiempo después, ya cerca del asentamiento, que se divisaba arriba del peñasco, el río describía una amplia curva, dejando a su izquierda una inmensa roca quebrada, con un enorme fragmento sobre el suelo que se había desplomado recientemente. Este había sido uno de los hechos más comentados por las gentes de Korbaris durante el último año, ya que varias eran las personas que afirmaban haber escuchado el momento en que se había partido en dos, durante una tarde de la pasada estación de otoño, en medio de un poderoso estruendo que hizo alejarse a gran parte de las aves que planeaban sobre el río Lesyros. El corte era prácticamente regular, y dejaba una superficie lisa, que encajaba perfectamente en la masa rocosa de la que procedía, como si hubiese sido producido por el cuchillo de un gigante. Argibeles subió por el fragmento desprendido, una plataforma de piedra resbaladiza donde aún no había empezado a crecer hierba alguna, y permaneció allí un instante mientras observaba todo el curso del río aguas arriba. Posteriormente, siguió caminando de nuevo, paralelo al cauce, hasta que llegó, tras una nueva curva, al campo que quería examinar. Este se alzaba a su izquierda, en un punto más elevado que el anterior, que se encontraba más cercano a la planicie, más indefenso junto al río inclemente. Por fortuna, la naturaleza lo había respetado, por lo que Argibeles emitió un suspiro de alivio. Varios olivos centenarios permanecían indemnes en el terreno, ajenos a la reciente crecida del río. Por el momento conservarían la cosecha de aceitunas de aquel año.

	Desde este lugar, Argibeles inició la subida hacia el asentamiento, a través de un empinado sendero, y poco después ya podía divisar Korbaris, allá a lo alto, sobre un amplio promontorio rocoso erosionado en su base y que conformaba un abrigo natural. Este lugar, poseedor de una sacralidad inherente, era venerado como un santuario por los habitantes del poblado desde épocas antiguas, probablemente desde la misma fundación de Korbaris, en honor a Aius, la diosa íbera de la naturaleza. Siguió por el camino, esta vez más ancho, hasta que finalmente, cuando el sol ya se disponía en mitad del cielo, y tras ascender dando la vuelta al cerro, dejando el poblado a su izquierda, la senda giró de nuevo, siempre en pendiente ascendente, para dirigirse a las puertas de la villa.

	La entrada estaba conformada por dos gruesas puertas de madera que permanecían abiertas por el día y cerradas por la noche, como venía siendo habitual en los poblados íberos, de donde partía un murete de piedras que rodeaba el asentamiento. Argibeles entró en la población, mientras iba saludando a varios de los lugareños que allí se encontraban y se internó en su calle principal, flanqueada por blancas casas a uno y otro lado, todas ellas adornadas con ánforas y tinajas de bella factura que reposaban en sus paredes. Una amalgama de sonidos ocupaba el ambiente, compuesta por el cacareo de un grupo de gallinas cluecas que manifestaban su deseo por empollar sus huevos, los rebuznos de los asnos, los cuales, resignados a su trabajo diario, pedían su justa ración de comida, y los mugidos de los bueyes que volvían a paso lento de sus labores en el campo, acompañados por sus amos. Más adelante, se desvió hacia la calle secundaria donde se encontraba la vivienda que compartía con Paetigis. Antes de llegar, unos alegres ladridos anunciaron su regreso y pronto pudo ver cómo su perra Pipea, con gran regocijo, corría a saludarlo efusivamente. En todas las ocasiones en que regresaba tras una jornada en el campo, era recibido con igual intensidad. La perra rodeó por dos veces a Argibeles, dando pequeños saltos, y poco después se plantó sobre sus patas traseras, apoyándose en él, quien respondió con las cariñosas caricias que tanto gustaban a Pipea. Posteriormente, entre los jadeos de la perrita, pudo distinguir la voz de Paetigis desde dentro de la vivienda, antes de que se asomasen sus dorados cabellos al umbral de la puerta.

	—¡Hola, Argibeles! —dijo ella con una sonrisa—, ¿cómo ha transcurrido la mañana?

	—Pues he aprovechado para examinar los cultivos más de cerca —contestó él, mientras se aproximaba a la casa—, y, como sospechaba, el huerto ha resultado muy dañado tras la crecida del Lesyros. Suerte que el campo de olivos se ha salvado de la riada.

	Argibeles y Paetigis se dieron un cálido beso, mientras Pipea llegaba por detrás de ellos con alegría por verlos de nuevo reunidos.

	—Esta mañana ha llegado al poblado una persona, a caballo, preguntando por ti —dijo Paetigis—. Ha sido recibida por nuestro gobernador y, dado que no te encontrabas en Korbaris, ha partido de nuevo. Pero parece que te ha traído algo importante.

	—¿Sabes de quién se trataba? ¿Qué ha dejado? —preguntó Argibeles frunciendo el ceño.

	—Lo desconozco. Tendrás que comentarlo con Ogdar. Ve, si quieres, a averiguarlo, mientras acabo de preparar la comida.

	Argibeles se dirigió hacia la parte del poblado situada más al este, en busca del caudillo local. Este personaje, cuyo nombre era Ogdar, solía permanecer gran parte del día sobre un asiento labrado en la piedra, que era tan antiguo como la propia villa de Korbaris, ya que había visto nacer la población desde sus orígenes, cuando un grupo de nómadas se estableció en la cumbre, y así había perdurado hasta entonces. Se encontraba ligeramente elevado, ya que reposaba sobre una pequeña repisa cuadrangular, con una extensión para apoyar ambos brazos en una posición señorial e imponente. Desde este trono, ubicado en una zona despejada del poblado, se divisaba el amplio terreno que se interponía entre Korbaris y el mar de Ískendar. Allí se encontraba este sujeto mientras oteaba el horizonte, en el momento en que Argibeles llegó ante su presencia.

	Ogdar era quien gobernaba los destinos del poblado. Se trataba de un íbero de mediana edad, de complexión fornida y con buena aptitud para la guerra, ya que estaba curtido en diferentes batallas. Tanto su rostro como su torso estaban surcados por varias cicatrices que atestiguaban su violento pasado. Ostentaba el actual cargo dado que, en Iberia, era frecuente asociar el mandato sobre las poblaciones con el éxito y la supremacía militar.

	—Buenos días, señor Ogdar —dijo el joven íbero, con el respeto que siempre mostraba hacia su caudillo.

	—Buenos días, Argibeles —pronunció el jerarca, con voz solemne—. Te han comentado, supongo, que ha llegado un viajero esta mañana desde Edetania preguntando por ti.

	—¿Desde Edetania? ¿Venía, tal vez, de parte de mi tío Bodo?

	—Así es —respondió Ogdar, mientras se incorporaba de su asiento y, haciéndole un ademán, le invitó a acompañarle—. Partió de allí hace varias jornadas, al parecer se encontró con las últimas lluvias de la estación invernal, que le sorprendieron a la altura del río Balantia, dificultándole parte del camino. Llevaba un mensaje para ti, de parte de tu tío, grabado sobre una lámina de plomo, que nos ha dejado para que te sea entregada. Sin más dilación, partió rápidamente de regreso hacia su ciudad.

	Ogdar se asomó a su vivienda, la más cercana al antiguo trono de piedra, mientras Argibeles, con el semblante sorprendido, permaneció de pie frente a la misma. Poco después reapareció el gobernador local, portando un paño de esparto salpicado de barro que envolvía la placa edetana. Su destinatario retiró el envoltorio, y pudo admirar el fulgor de la superficie metálica bajo los rayos del sol de mediodía. Diversos caracteres íberos, trazados con sus habituales líneas rectas y curvas, se inscribían a lo largo de su superficie, ocupando toda la extensión del metal. Decía así:

	 

	«Argibeles, muchos años hace desde que coincidimos por última vez. Dado mi precario estado de salud, deseo que acudas prontamente a Edeta para entregarte unos presentes que te corresponden, dado que pertenecieron a tus difuntos padres».

	Tu tío, Bodo.

	 

	Dio las gracias a su señor y marchó hacia su casa, donde le esperaba su esposa, que había terminado de preparar la comida. Un intenso y suculento aroma se había adueñado de toda la estancia. Argibeles le mostró la lámina plúmbea, que leyó con atención, y posteriormente se sentaron en el suelo para ingerir lo que ella había cocinado, mientras conversaban sobre cuál podría ser la naturaleza de los presentes que su tío quería entregarle.

	Paetigis había elaborado un cocido de legumbres y verduras, aderezado con el sabroso aceite de oliva de la región. Colocaron sus raciones en sendos cuencos cerámicos, que fueron tomando a pequeños sorbos. Pipea permanecía dormitando en uno de los rincones de la estancia, ajena a aquellos alimentos, puesto que al no contener carne carecían por completo de su interés.

	—Debo partir pronto hacia Edeta —dijo Argibeles—, aunque es grande la distancia y el tiempo que debo invertir hasta mi destino.

	—Lo más lógico sería dirigirte hacia el oeste, a la villa de Intíbilis, donde disponen de varios caballos, y adquirir uno de ellos para no demorarte tanto en el viaje —contestó Paetigis.

	—Se trata de un gasto importante para nuestras arcas, pero tienes razón. El camino es largo e inseguro para recorrerlo a pie. Un caballo es la mejor opción para cubrir todo ese trecho.

	Paetigis asentía, mientras dejaba caer el cuenco sobre el suelo coincidiendo con un espasmo que torcía su semblante, a la vez que una sensación nauseosa se apoderaba de ella. Argibeles, preocupado por esta reacción, se aproximó hacia su esposa, que respiró profundamente mientras unos sudores recorrían su frente de forma profusa.

	—No es nada —dijo ella, ya más repuesta—. Durante la cocción de las legumbres he ido comiendo unas pocas bayas de la temporada pasada, aquellas que recogimos al sur, más allá del río.

	—Debían de estar en mal estado. Suerte que solo han sido unas pocas.

	—Volviendo a la cuestión de tu marcha, me gustaría acompañarte, pero prefiero quedarme aquí, al cuidado de todas nuestras cosas. Aunque según la misiva de tu tío es preciso que partas cuanto antes, es mejor que lo hagas pasado mañana. Las ofrendas con motivo del favor de Aius empiezan mañana al amanecer y se prolongarán hasta bien entrada la tarde.

	—Sí, las realizaremos como corresponde, pues no conviene irritar a quien nos brinda el sustento de nuestras vidas —respondió Argibeles, a lo que Paetigis asintió con convencimiento.

	La jornada siguiente se celebraba una de las festividades más señaladas del mundo íbero, el equinoccio de primavera, en que se realizaban danzas y ofrendas a lo largo de todo el día, tanto de productos del campo como de animales, dedicadas a Aius, la diosa de la naturaleza. Era práctica común en toda Iberia y se trataba de un acto al que nadie podía dejar de acudir, con tal de rendir culto a la deidad que proporcionaba las bases de su alimentación a las gentes de aquella época.

	—Con respecto a tu viaje —añadió Paetigis— esta misma tarde iremos a la roca sagrada a realizar una plegaria para asegurarte la protección de Holón. Mañana es el día dedicado a Aius, y temo que no sea el momento indicado para hacerlo.

	—De acuerdo —respondió el joven con un gesto afirmativo.

	Después de recoger los restos de la comida y de limpiar los recipientes que habían utilizado, Argibeles y Paetigis descansaron un poco sobre sus lechos de paja, llegando finalmente a ser vencidos por el sueño. Mientras tanto, Pipea seguía inmóvil en su rincón, en ese estado característico de los perros en que permanecen aparentemente adormilados gran parte del día, pero prestos a reaccionar ante cualquier eventualidad caso de ser requeridos para ello.

	Posteriormente, salieron del poblado con destino a la roca sagrada, una piedra de forma esférica que se encontraba a las afueras de la villa, en dirección al este. Interpuesta en la ladera del collado de Korbaris, era habitual dirigirse allí con motivo de las oraciones dedicadas al dios Holón, divinidad que custodiaba la fuerza y determinación de los hombres, y que otorgaba la protección necesaria a los viajeros. Se decía entre las gentes del lugar que esta roca, junto con las cuevas-santuario localizadas en la falda del cerro de Korbaris, poseía un poder intrínseco que aseguraba el equilibrio del asentamiento, y de su integridad dependía que los habitantes del poblado se asegurasen el éxito a lo largo de sus vidas. Argibeles y Paetigis se aproximaron a la esfera pétrea, que reposaba junto a una pequeña explanada que había excavada en la ladera. No había nadie junto a la roca en aquellos momentos, por lo que ambos pensaron que la fortuna les había sonreído puesto que, en tal caso, serían escuchados con mayor claridad por Holón. Se arrodillaron juntos frente a esta, dejando la llanura ilercavona y el mar de Ískendar allá al fondo, y elevaron su vista al cielo, que permanecía despejado en aquella víspera del equinoccio de primavera. Paetigis murmuró unas palabras que fueron seguidamente repetidas por Argibeles, mientras ambos elevaban sus brazos en dirección a las alturas, en un intento de impulsar sus plegarias para que alcanzasen más rápido la morada de Holón.

	Una vez hubo concluido la oración, Argibeles se acercó a la esfera y apoyó sus manos en ella, en una zona ennegrecida de la misma donde todos los viajeros de Korbaris que le habían antecedido, con anterioridad a emprender su marcha, se habían colocado en idéntica posición con tal de ser escuchados por el único dios que podía proteger su empresa. La piedra, rugosa y fría, presentaba una textura más lisa en aquella zona, y percibió algo, una sensación efímera e indescriptible, que interpretó sin dudarlo como señal de que sus ruegos habían llegado a buen destino a través de los cielos.

	Después de haber finalizado el ritual, Argibeles y Paetigis se dispusieron a volver al poblado. De camino al mismo, mientras ascendían por la recta senda que en su tramo final llegaba hasta las puertas de Korbaris, se cruzaron con Miramil y Sorkar, dos de los amigos de la infancia de Argibeles. Miramil era un íbero de constitución vigorosa y altura considerable, mientras Sorkar, más delgado y de menor envergadura, destacaba por su agilidad y destreza. Ambos volvían a casa tras una fructífera jornada de caza, ya que transportaban entre ambos un imponente jabalí, el cual habían reducido con sus lanzas tras una incursión en los cercanos bosques del poblado. Estuvieron un rato charlando, mientras ellos le contaban las particularidades de la cacería, dado que la presa había sido descubierta gracias a la fina percepción de Sorkar y, tras aproximarse ambos con sigilo, alanceada mortalmente por Miramil de un golpe certero. Argibeles aprovechó para informarles acerca del contenido de la placa metálica que su tío Bodo le había enviado, así como de su intención de partir con destino a Edeta pasadas las celebraciones en honor a Aius. Todos ellos acordaron reunirse de nuevo aquella noche en casa de Argibeles, donde cocinarían parte del jabalí, a la vez que brindarían con vino para desearle suerte en su viaje.

	Cuando volvieron a su vivienda, el ilercavón empezó a preparar todo lo que necesitaba para encender el fuego del hogar. Seleccionó los mejores troncos de madera de que disponía, así como un manojo de ramas secas que colocó en la base de la superficie destinada para ello, con tal de que ejercieran la función de yesca. Asió con una mano la oscura pieza de pedernal que solía emplear para prender la hoguera, la misma que ya utilizara Urkebetin en su juventud, mientras con la otra mano sostenía la piedra irregular que, tras el contacto repetido con la primera, permitiría iniciar la deseada chispa. Con paciencia, golpeó ambos materiales una y otra vez mientras desde la superficie donde impactaban violentamente se generaban algunos destellos hasta que, al fin, uno de ellos consiguió inflamar la yesca, transformándose rápidamente en las acogedoras llamas de la hoguera doméstica. De esta forma, con un método que había sido transmitido de padres a hijos desde tiempos pretéritos, y que el propio Urkebetin enseñó a Argibeles siendo este un niño, fue originado una vez más el fuego, que con su calor había proporcionado tantos y tan importantes avances a la especie humana.

	Argibeles quedó sentado junto a la lumbre, mientras bajo su influjo un conjunto de luces y sombras cambiantes hacían acto de presencia. En aquellos momentos, pensaba en todo aquello que necesitaría para su inminente viaje, hasta que, poco después, Paetigis se sentó a su vera, y juntos se fundieron en un abrazo a medida que la tarde fue transcurriendo, dando paso al crepúsculo. Con una estancia ya cubierta de sombras que alternaban con los destellos flamígeros del hogar aparecieron Miramil y Sorkar, que llevaban consigo partes del jabalí que habían cazado aquel día: el costillar completo y una de las piernas traseras, que habían desollado, troceado y limpiado en sus viviendas. Se colocaron todos ellos junto a la hoguera y Paetigis entregó una varilla de hierro a cada uno, que servía para ensartar la pieza y asarla al calor de las llamas. Argibeles buscó el ánfora que guardaba su mejor vino y la colocó junto a los comensales, a quienes entregó un cuenco de barro para poder beber con mayor comodidad.

	—Es una carne dura la del jabalí, pero sabrosa al fin y al cabo —dijo Miramil mientras masticaba rápidamente la pieza.

	—Combina bien con este vino. ¿De dónde es? —preguntó Sorkar tras sorber lentamente el líquido violáceo.

	—Lo conseguí por un comerciante de Hibera, quien lo trajo de las praderas que bordean el río Íber —respondió Argibeles—. Decía que se trata del mejor vino de Ilercavonia.

	—La ocasión lo merecía —añadió Paetigis mientras aproximaba una de las costillas de jabalí al calor de la hoguera.

	Las llamas crepitaban al contacto con la consistente carne del animal, a la vez que un olor característico se apoderaba de la estancia. Argibeles relató a sus amigos el propósito de su viaje y ambos se ofrecieron a cuidar de Paetigis en su ausencia, pues mantenían fuertes lazos fraternales como si de una auténtica familia se tratase. Además, se encargarían de las labores de los campos que Argibeles tenía asignados hasta su regreso, ya que salían a diario a trabajar la tierra y no les suponía gran esfuerzo ocuparse temporalmente de ellos. Tras varias conversaciones, terminaron el vino y del jabalí solo quedaron los huesos, que entregaron a Pipea, la cual los recibió con gran entusiasmo, como era habitual en ella.
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